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Introducción: ¿Por qué importa cómo oramos?
En la vida cristiana, pocas frases resumen mejor la conexión entre la liturgia y la fe que Lex
orandi, lex credendi. Esta antigua máxima latina, que se traduce como «la ley de la oración
es la ley de la fe», nos recuerda que nuestra manera de orar moldea lo que creemos y
viceversa.

En un tiempo donde la identidad católica enfrenta desafíos culturales y doctrinales, esta
verdad cobra especial relevancia. Si nuestra oración y liturgia cambian, inevitablemente
cambiará nuestra fe y la forma en que vivimos nuestra relación con Dios. La pregunta clave
es: ¿cómo podemos asegurarnos de que nuestra forma de orar refleje la fe verdadera y no
una versión distorsionada?

1. ¿Qué significa realmente «Lex orandi, lex credendi»?

Origen de la expresión

Esta frase tiene raíces en los escritos de San Próspero de Aquitania (siglo V), un discípulo de
San Agustín. En su lucha contra las herejías de su tiempo, San Próspero destacó que la
liturgia no solo es un reflejo de la fe, sino que la fortalece y la transmite. La Iglesia no impone
primero doctrinas y luego las plasma en la oración, sino que la propia oración es fuente de
doctrina.

Aplicación práctica: lo que oramos es lo que creemos

Cada vez que recitamos el Credo, cuando participamos en la Misa o cuando rezamos el
Rosario, estamos formando nuestra fe. La liturgia no es solo una expresión de nuestra
creencia personal, sino que moldea el contenido de nuestra fe. Por eso, si la liturgia se altera,
también cambia nuestra manera de concebir la fe.

2. La conexión entre liturgia, fe y vida cristiana
La Iglesia ha conservado una liturgia sagrada a lo largo de los siglos porque sabe que no se
trata solo de una serie de ritos, sino de un verdadero encuentro con Dios. Pero, ¿qué sucede
cuando se descuida la liturgia o se banaliza?
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El impacto de la liturgia en la fe

Si la oración litúrgica enfatiza el sacrificio de Cristo, nuestra fe se centrará en la Cruz.
Si la liturgia es reverente, nuestra fe nos llevará a la adoración profunda.
Si la oración es descuidada y carente de sentido de lo sagrado, nuestra fe puede
volverse superficial.

Esto explica por qué la Iglesia siempre ha dado una importancia especial a la forma de
celebrar la Misa y a la oración litúrgica.

La liturgia y la crisis actual de la fe

Muchos católicos han notado que, en los últimos tiempos, la forma de celebrar la Misa ha
cambiado en muchos lugares. Hay quienes han perdido el sentido de lo sagrado, reduciendo
la liturgia a un evento comunitario más que a un acto de adoración a Dios. En este contexto,
Lex orandi, lex credendi es un llamado urgente a redescubrir la belleza y profundidad de la
liturgia católica.

3. La Misa Tradicional y su impacto en la fe
Uno de los debates más importantes en la Iglesia contemporánea es la relación entre la Misa
Tradicional en latín y la Misa reformada tras el Concilio Vaticano II.

La Misa Tridentina: una expresión de fe inmutable

La Misa según el rito tridentino, celebrada en latín, con orientación ad orientem (hacia el
altar), y con un profundo sentido de reverencia, expresa de manera clara y visible la teología
católica:

El altar es el lugar del Sacrificio, no solo una mesa de reunión.
El sacerdote actúa in persona Christi, no solo como un presidente de la asamblea.
El silencio, el latín y el canto gregoriano evocan el misterio de Dios.

El peligro de perder el sentido de lo sagrado

Cuando la liturgia se banaliza con celebraciones desordenadas, con cantos irreverentes o con
una excesiva centralidad en la comunidad en lugar de Dios, la fe de los fieles puede
debilitarse. No es coincidencia que muchas parroquias donde la liturgia ha perdido su
sacralidad vean una disminución en la asistencia y en la devoción.
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4. Cómo podemos aplicar «Lex orandi, lex credendi» en
nuestra vida diaria
No basta con reconocer la importancia de la liturgia. Como católicos, debemos asumir un
compromiso concreto para vivir esta verdad.

Participar en la liturgia con reverencia

Asistir a la Santa Misa con una actitud de adoración, no como un mero espectador.
Aprender sobre la riqueza de la liturgia tradicional y, si es posible, participar en una
Misa en el rito tridentino.
Vestir adecuadamente para la Misa, reflejando el respeto por lo sagrado.

Recuperar la oración tradicional

Redescubrir oraciones como el Rosario, la Liturgia de las Horas y la Adoración
Eucarística.
Usar el latín en la oración personal, al menos en algunas partes (ejemplo: Pater Noster).
Enseñar a los niños oraciones clásicas para que crezcan en una fe sólida.

Formarnos en la doctrina de la Iglesia

Leer documentos de la Iglesia sobre la liturgia, como Sacrosanctum Concilium y
Mediator Dei de Pío XII.
Estudiar el Catecismo de la Iglesia Católica, especialmente la sección sobre la liturgia y
los sacramentos.
Ser conscientes de cómo los cambios en la liturgia pueden influir en nuestra fe y
discernir con sabiduría.

Conclusión: Volver a orar como la Iglesia siempre ha
orado
Lex orandi, lex credendi no es solo una frase bonita. Es una advertencia y un llamado a
mantener viva la fe a través de la liturgia. Si queremos que nuestra fe sea fuerte, debemos
asegurarnos de que nuestra oración sea digna de Dios.

En un mundo donde la confusión doctrinal y la pérdida del sentido de lo sagrado son una
realidad, redescubrir la riqueza de la liturgia tradicional puede ser una vía para la renovación
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espiritual de los fieles. Si oramos bien, creeremos bien, y si creemos bien, viviremos bien.

Que la Virgen María, quien oró con humildad y adoración perfecta, nos ayude a redescubrir la
belleza de la liturgia y a vivir nuestra fe con autenticidad.

Santa Madre Iglesia, enséñanos a orar como siempre has orado, para que creamos
como siempre has creído. Amén.


